








La Animación Territorial constituye un enfoque estratégico, dinámico y articulador, orientado a organizar, desarrollar e integrar los 
procesos de gestión local en torno al fortalecimiento de los Grupos Guía y Scout, así como a otras formas de llevar el Movimiento 
a las comunidades. Se trata de una apuesta por revitalizar la acción educativa a nivel territorial, mediante la promoción de la 
participación, la innovación en la gestión y la generación de soluciones creativas frente a los desafíos contemporáneos que 
enfrenta el Movimiento Guía y Scout en Costa Rica.

Desde la perspectiva de la Organización Mundial del Movimiento Scout, en la animación territorial se incluye un conjunto de 
acciones permanentes, sistemáticas y planificadas, mediante las cuales se diseña, implementa, evalúa y apoya el Programa 
Educativo, con el objetivo de mejorar de manera continua la calidad de la propuesta educativa (OMMS, 2023). Esta visión es 
compartida por la Asociación Mundial de las Guías y Guías Scouts (WAGGGS, 2021), que destaca la relevancia de fortalecer el 
trabajo territorial como vía para asegurar el acceso equitativo y significativo de niñas, niños y jóvenes a experiencias educativas 
transformadoras.

En este marco, la Estrategia de Animación Territorial 2025–2028 de la Benemérita Asociación de Guías y Scouts de Costa 
Rica propone un modelo de intervención integral, basado en la colaboración entre las áreas de la Dirección Técnica Programa 
Educativo, Recurso Adulto y Operaciones y las estructuras voluntarias territoriales. Este modelo reconoce la diversidad de contextos 
organizativos en el país y propone una respuesta diferenciada, sistémica y sostenible para fortalecer las capacidades locales.

La estrategia se articula en torno a seis componentes fundamentales:
• Un modelo de acompañamiento a Grupos según niveles de desarrollo.
• Fortalecimiento de la organización en sectores u otras estructuras locales, por zona geográfica.
• Herramientas de apoyo técnico y pedagógico para la gestión de grupos.
• Relanzamiento de la estructura organizativa de los Grupos Guía y Scout.
• Diversificación de formas de extensión del Programa Educativo en los territorios.
• Mejora continua de la calidad del Programa Educativo.

Estos componentes convergen en dos enfoques prioritarios:
- Fortalecer la gestión autónoma de los Grupos Guía y Scout y otras formas locales de aplicación del Programa Educativo, 
mediante recursos, acompañamiento y procesos adaptados a sus realidades específicas.

- Armonizar la vivencia del voluntariado con las tendencias actuales de participación social, promoviendo entornos más 
inclusivos, flexibles y orientados al bienestar de las personas voluntarias.

La Estrategia no se limita a una herramienta operativa, sino que actúa como vehículo de materialización del Plan Estratégico 
Institucional 2023-2028, permitiendo traducir sus grandes ejes en acciones concretas a nivel territorial.

Su implementación fortalece la estructura organizativa, educativa y de liderazgo local, asegurando que el Movimiento 
Guía y Scout continúe creciendo de manera sólida, articulada y sostenible. En particular, contribuye de manera directa al 
cumplimiento de los siguientes objetivos estratégicos:

• OE-01: Ofrecer un proyecto educativo innovador y participativo, que promueva el desarrollo integral de la niñez y juventudes del país.

• OE-02: Optimizar la gobernanza y gestión interna, orientadas a lograr una mayor eficiencia operativa.

• OE-03: Desarrollar un sistema integral de gestión del talento humano, enfocado en el alto desempeño y el bienestar de las 
personas voluntarias.

• OE-04: Lograr la sostenibilidad financiera institucional, mediante la optimización de recursos y la generación de nuevas 
fuentes de ingreso.

En suma, la Estrategia de Animación Territorial 2025–2028 representa un compromiso decidido con la revitalización del 
Movimiento Guía y Scout desde los territorios, reconociendo su valor como espacios primarios de transformación educativa, 
fortalecimiento comunitario y liderazgo juvenil.





Durante el periodo estratégico anterior, la Benemérita Asociación de Guías y Scouts de Costa Rica (AGYSCR) alcanzó logros 
significativos en el fortalecimiento del Movimiento en el ámbito local. Destacan avances como la consolidación de grupos 
en regiones prioritarias, la reactivación de grupos Guía y Scout en comunidades con presencia histórica y la implementación 
de acciones territoriales colaborativas. Asimismo, se emprendieron investigaciones diagnósticas para la recolección de datos 
empíricos, facilitando procesos de toma de decisiones informadas y alineadas con las necesidades reales de los territorios, 
como la Encuesta de Satisfacción de Personas Voluntarias Activas (Garro Umaña et al., 2024), así como análisis internos de la 
condición de todos los grupos Guías y Scouts del país con la información disponible en la organización.

Estos esfuerzos evidencian la capacidad institucional para adaptarse de forma dinámica a las transformaciones del entorno y para 
responder a las necesidades emergentes de la niñez, adolescencia y juventud en distintos contextos comunitarios. Sin embargo, 
también se identificaron desafíos estructurales persistentes que limitan la efectividad de la acción territorial: alta rotación de 
personas voluntarias, limitada disponibilidad de herramientas prácticas para la gestión de las Juntas de Grupo, débil articulación 
entre áreas estratégicas y marcadas desigualdades en los niveles de desarrollo organizacional entre regiones geográficas.

Estas condiciones afectan negativamente la implementación del Programa Educativo, generan brechas en la experiencia educativa y 
restringen el potencial transformador del Movimiento en las comunidades. A ello se suma la creciente complejidad de los contextos 
locales, donde la sobrecarga de funciones en las personas voluntarias, el debilitamiento del tejido comunitario y una escasa cultura 
de voluntariado en algunos territorios representan amenazas para la sostenibilidad de la acción educativa (UNV, 2022).

Paralelamente, el análisis del entorno nacional e internacional revela oportunidades estratégicas que deben ser capitalizadas. 
El Censo Nacional de Población y Vivienda 2022 evidencia un crecimiento sostenido de la población infantil y adolescente, 
especialmente en zonas rurales y periurbanas (INEC, 2022). Esta tendencia demográfica, junto con los lineamientos de la 
Política Nacional de Juventud 2020-2024 (CPJ, 2020), enfatiza la necesidad de fortalecer los mecanismos de presencia territorial 
y participación juvenil desde propuestas educativas pertinentes, accesibles y sostenibles.

En el plano internacional, la Estrategia Mundial para el Movimiento Scout 2023–2030 de la Organización Mundial del Movimiento 
Scout (OMMS, 2023) y el enfoque territorial propuesto por la Asociación Mundial de las Guías y Guías Scouts (WAGGGS, 2021), 
hacen un llamado explícito a revitalizar los métodos de expansión comunitaria y a diversificar los modelos de participación para 
llegar a más jóvenes en sus propios entornos de vida.

A nivel interno, los hallazgos de la Encuesta de Satisfacción de Personas Voluntarias Activas (Garro Umaña et al., 2024), 
las evaluaciones de desempeño regional, y los diagnósticos de grupos evidencian brechas críticas en los procesos de 
acompañamiento, en la distribución equitativa de recursos técnicos, y en la actualización de capacidades organizativas para 
contextos complejos. La heterogeneidad en las estructuras, dinámicas y niveles de consolidación de los grupos Guía y Scout 
requiere una respuesta organizacional más flexible, contextualizada y articulada.

Ante este panorama, la Estrategia de Animación Territorial 2025-2028 se presenta como un eje prioritario de transformación institucional, 
cuyo propósito es movilizar al Movimiento Guía y Scout desde su situación actual hacia mayores niveles de consolidación, equidad 
territorial, innovación organizacional y pertinencia educativa. Esta estrategia se estructura en torno a cinco componentes integradores:

1. Acompañamiento diferenciado y personalizado a los grupos según su nivel de desarrollo.

2. Fortalecimiento de los sectores territoriales como redes intermedias de apoyo, articulación y liderazgo.

3. Creación de nuevas formas de organización local que reconozcan la diversidad territorial y promuevan modelos 
flexibles de participación.

4. Desarrollo de herramientas prácticas y adaptadas para la gestión efectiva de las Juntas de Grupo.

5. Articulación con el Programa Educativo para asegurar una implementación significativa en todos los contextos.

La implementación de esta estrategia permitirá abordar de manera integral los desafíos institucionales previamente 
identificados, aprovechar las oportunidades del entorno demográfico, político y educativo, y alinear la gestión territorial con 
los objetivos marcados en el Plan Estratégico Institucional 2023–2028 (AGYSCR, 2024). Además, contribuirá a fortalecer el 
sentido de pertenencia y compromiso en las personas asociadas, reducir las desigualdades territoriales y ampliar el alcance del 
Movimiento en sectores históricamente desatendidos.





Objetivos y plan de acción de la estrategia

Objetivo general
Fortalecer la gestión educativa y administrativa, la participación de personas voluntarias y la generación de soluciones creativas 
ante los desafíos que enfrenta el movimiento Guía y Scout de Costa Rica en sus unidades locales durante el período 2025-2027.

Objetivos específicos 

1. Consolidar el funcionamiento de los grupos Guía y Scout y sus formas alternativas en las comunidades.
2. Promover la proyección y participación del movimiento Guía y Scout en las comunidades.
3. Posicionar a la Benemérita Asociación de Guías y Scouts de Costa Rica como una organización de líder en la gestión 
de voluntariado a nivel nacional y en el ámbito Guía y Scout a nivel internacional.   

La Estrategia de Animación Territorial se orienta principalmente a la consolidación de los Grupos Guías y Scouts, entendida 
como una condición fundamental para incrementar el impacto del Movimiento Guía y Scout en la sociedad costarricense. 
Aunque el Informe Anual de Membresía presentado en la Asamblea Nacional 2025, con base en el Sistema de Registro de 
Membresía (SRM), reporta una membresía total de 18 215 personas compuesta por 13 944 protagonistas y 4 271 personas 
dirigentes asociadas, es importante señalar que estos datos aún no han sido plenamente validados. La reciente actualización de 
información alcanzó únicamente al 41 % de la membresía adulta, lo que limita la precisión del análisis cuantitativo.

En este contexto, y con el propósito de establecer indicadores de impacto verificables para la Estrategia, se ha definido una 
meta operativa basada en la clasificación de Grupos realizada por la Dirección de Operaciones, la cual permitirá monitorear con 
mayor exactitud los avances en materia de consolidación territorial.





En los últimos años, la Benemérita Asociación de Guías y Scouts de Costa Rica (AGYSCR) ha acumulado una valiosa experiencia 
en procesos de acompañamiento territorial, consolidación de grupos y articulación interinstitucional, que provee insumos 
clave para el diseño e implementación de la Estrategia de Animación Territorial 2025–2028. Estas experiencias han permitido 
identificar buenas prácticas, recursos emergentes y nuevas formas de colaboración, fundamentales para escalar los esfuerzos 
futuros con mayor efectividad y sostenibilidad.

Uno de los aprendizajes más significativos ha sido la relevancia de la coordinación intersectorial para la movilización de talento 
voluntario. En diversas regiones del país, alianzas informales entre grupos, sectores y personas voluntarias han logrado atender 
desafíos logísticos, organizar espacios formativos, reactivar procesos educativos y brindar respuestas ágiles ante situaciones 
emergentes. Estas experiencias de liderazgo compartido y trabajo en red evidencian que la creación de comunidades de apoyo 
territorial es clave para fortalecer la presencia del Movimiento, especialmente en contextos donde las estructuras locales aún se 
encuentran en etapa de consolidación.

Asimismo, se ha identificado el potencial transformador del uso estratégico de herramientas tecnológicas como medio 
para facilitar el acompañamiento. El uso de plataformas como WhatsApp, formularios digitales, carpetas colaborativas y 
videollamadas ha demostrado ser una alternativa viable para mantener el vínculo, dar seguimiento a compromisos y ofrecer 
apoyo técnico, particular-mente en zonas de difícil acceso o con limitaciones de recursos. Aunque su aplicación ha sido desigual, 
estas herramientas representan una oportunidad clave para ampliar la cobertura y eficiencia del acompañamiento territorial.

Otra lección destacable es el impacto positivo de las actividades presenciales con enfoque territorial y de sección, tales como 
convivencias, campamentos y jornadas formativas. Estas actividades fortalecen el sentido de pertenencia, motivan a las 
personas voluntarias, promueven el intercambio de aprendizajes y visibilizan el Movimiento en las comunidades. Su efectividad 
se incrementa cuando están alineadas con el Programa Educativo y adaptadas a las realidades locales, lo que potencia su 
capacidad de transformación social y educativa.

Además, ha quedado clara la importancia de fomentar el protagonismo juvenil y la incorporación de nuevos liderazgos en 
los grupos. Las estrategias que promueven la participación activa de las juventudes han contribuido a revitalizar las dinámicas 
internas, diversificar los roles de gestión y ampliar el alcance de las acciones del Movimiento en los territorios. Este enfoque 
debe consolidarse como parte esencial de una visión sostenida de crecimiento y renovación organizativa.

En conjunto, estas experiencias demuestran que la Estrategia de Animación Territorial 2023-2028 no parte desde cero, sino que 
se construye sobre una base sólida de aprendizaje colectivo. Retomar, fortalecer y sistematizar estas buenas prácticas a través 
de un modelo claro, articulado y flexible será un factor determinante para el éxito de su implementación y para el logro de los 
objetivos institucionales.





Las experiencias acumuladas en los procesos de consolidación, reactivación y acompañamiento a Grupos Guía y Scout han 
dejado importantes aprendizajes sobre los factores que han limitado el cumplimiento de algunas metas institucionales. Lejos de 
ser interpretados como errores, estos aprendizajes se conciben como oportunidades de mejora y transformación, que orientan 
el rediseño de la Estrategia de Animación Territorial 2025–2028 con una visión más efectiva, sostenible y contextualizada.

Esta nueva estrategia propone cambios sustantivos en diversos aspectos clave:

•Toma de decisiones basada en evidencia: Se priorizará la toma de decisiones informadas, mediante el análisis integrado 
de fuentes como el Semáforo Institucional, encuestas de juventudes, estadísticas territoriales e informes de desempeño 
local. Esta práctica permitirá priorizar estratégicamente los territorios, orientar los recursos de manera eficiente y medir 
el impacto real de las intervenciones.

•Diversificación del modelo de atención a grupos: El modelo tradicional, basado en visitas presenciales esporádicas 
(en promedio, una cada cuatro meses) y responsabilidad exclusiva del personal técnico de la Oficina Nacional, ha 
mostrado limitaciones operativas. La nueva estrategia propone un modelo de atención inspirado en la teoría de redes 
de las ciencias sociales, que integra la acción conjunta de las áreas técnicas, la participación de personas voluntarias 
territoriales y el uso estratégico de tecnologías, con el fin de incrementar la capacidad de acción y acompañamiento 
efectivo a cada Grupo Guía y Scout.

•Tecnología al servicio del desarrollo del Programa: El uso de herramientas tecnológicas dejará de ser un recurso 
complementario para convertirse en un elemento central de la estrategia territorial. Se implementarán soluciones digitales 
ágiles, accesibles y pertinentes que faciliten tanto la implementación como el seguimiento del Programa Educativo en 
los distintos contextos.

•Articulación institucional para la gestión territorial: La animación será concebida como un proceso planificado, 
proactivo y sostenido en el tiempo, no como una respuesta reactiva ante situaciones críticas. Se promoverá un trabajo 
colaborativo entre las áreas de Programa Educativo, Recurso Adulto y Operaciones, mediante planes de acción integrados 
por territorio, objetivos compartidos y canales de comunicación definidos, garantizando así un acompañamiento 
coherente, coordinado y orientado al fortalecimiento grupal.

•Gestión del cambio como eje transversal: Se fortalecerá la gestión del cambio como componente estratégico de 
la implementación. Se reconoce que transformar estructuras organizativas, modelos de acompañamiento y formas de 
trabajo requiere tiempo, claridad comunicativa y espacios para la construcción de confianza. Para ello, se aplicarán 
metodologías que permitan acompañar emocional, operativa y estratégicamente a las personas voluntarias, promoviendo 
su participación activa en el proceso de adaptación.

En resumen, esta nueva orientación estratégica parte de las lecciones aprendidas para construir una animación territorial más 
eficaz, planificada y sostenible, con enfoque sistémico, visión de mediano y largo plazo y centrada en el fortalecimiento real y 
contextualizado de los Grupos Guía y Scout en todo el país.
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TABLA 1.
PLAN DE ACCIÓN DE LA ESTRATEGIA DE ANIMACIÓN TERRITORIAL (2025-2028)

1 Se refiere al Equipo de Animación Territorial que se conformará para dar seguimiento a esta estrategia. 
2 Esta evaluación 360° incluye una autoevaluación del grupo y una evaluación externa por parte de las personas designadas por la Dirección Técnica Educativa.
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3 Base de datos relacionadas con membresía de jóvenes y adultos: tamaño, perfil sociodemográfico, permanencia, formación institucional y participación en actividades institucionales.
4 Adicional a lo anterior, se incluye una base de datos relacionados con membresía: deserción de personas jóvenes y adultas, permanencia y relación de protagonistas a adultos en cada grupo. 
5 Adicional a lo anterior, se desarrollaría una base de datos con indicadores compuestos con los datos actualizados que permitan realizar proyecciones. 
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